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LAS RES PONSAD1 LID ADES

El silencio, cómplice

l.a unción tiene !a terrible expe­
riencia dc sus descalabro* anterio­
res. Perdió florecientes territorios, 
vio destruidos marciales contin­
gentes de hombre.-, orgullo y espe­
ranza de! país, vió desgarrarse en 
jirones ei honor nacional, quebran­
tad» y maltrecho bajo el pufto ene­
migo.

No \ iú señalar ano- la v indicta 
pública a un i esponsab'e, a lu* i es- 
ponsables ue ia ca iá - im íe .  ni qui­
la menor sanción fuese impuesta 
a nadie.

Una y otra vez su ced ió lo  pn> 
.fio. Daba la nación sus m  ur.-.<• - 
que unos directores di* cetario  
empleaban a su sabor. Sobrevenía 
la catástrofe. Nunca sobre ta! d i­
rector se alzó la \<v. serena de or 
lineal, ni nna autoridad o ur) p r o  
titfio salió eastigaao pur sus ;.ilt;c- 
Siempie lucia culpa dr ra !iít:vri 
dad. I.os mismos' que itrgar’ /avon 
el desastre siguiernn ostentando 
sos prerrogativas v lucro-, I .n* 
mismos i '" -  'b'riüaeron la derrota 
siguieron lle> .indo eu su> iucUntcs 
trajes, galones y preseas. Ni un 
mal ministro, ni un m il genera1, 
quedaba anegado i.*n el torbellino 
de cieno y de dolor

El torbellino de cieno v cl** do 
]or ahogaba al pueblo y por m ei 
ma de su oleaje negroseguían ll >- 
tando las mismas caberas estúpi­
das, las mismas .testas corrompí 
d a s e  inmorales que habían inter­
venido todo el proceso de la desdi­
cha nacional.

Todos previsores, probos y ap- 
tos. Todos  esforzados, valientes, 
beneméritos..-l.a nación había per­
dido una cantidad enorme de tie­
rras v había visto lacerada y des 
troza’da !a carne de sus hijos. ¡No 
habfa ningún culpable!

Unos meses bastaban para que 
los rojos de la vergüenza volvieran 
a  ser cubiertos por los amarillos 

: del desfallecimiento— , que a esto 
iban quedando reducidos la sangre 
y el oro de los colores nacionales -  
y  otra vez, luego, volvían a pedír­
sele al país sacrificios y  esfuerzos 
en nombre del patriotismo. ¡Santo 
patriotismo que tenia rabadanes 

i para esquilar y  ordeñarlas ovejas, 
a su albedrío, pero nunca para 
rendir cuentas de la leche y la la- 

, na puesta en sus manos! ¡Xi aún de 
la existencia del rebaño!

El chin-chin patriótico y el dedo 
en los labios eran el veló que icu 
brfa las faltas y los delitos de lesa, 
patria. Se hablaba de héroes, para 
que no se hablase de delincuentes. 
Se alzaban estatuas a los sacrifi­
cados pero no se forjaban cadenas 
e inhabilitaciones para los verdu­
gos  y  los ineptos. {No los había) 
-;La derrota se había incubado sola) 
Ño. Era que se huía de depurar 
responsabilidades por no remover 
la charca pestilente.

El país tiene esta tremenda ex ­
periencia de sus malandanzas an­
teriores. V ve que no llevan trazas 
de enmienda,

El mismo dedo hipócrita le de ­
manda hoy serenidad y silencio; el 
mismo patriotismo de liviandades 
administrativas le pide que ahogue 
ahora sus demandas de verdad y 
justicia. Y  otra vez se recorre el 
ciclo conocido: El desastre de ho­
rror y  vergüenza, el manto encu­
bridor de responsabilidades y cas­
tigos, el silencio patriótico, la pro­
mulgación de heroicidades y  ges­
tos de gestas y. la demanda de nue­
vos sacrificios en hom bresy dinero, 

Pero nada de los victimarios .de 
tanto holocausto; nada de los inep 
tos y  de los  cobardes que acarrea 
ron la malaventura, nada de los 
que organizaron y  dirigieron el de­
sastre, Quieren que este quede

también cn inevitable y fatal. ¡X o j  promesa secura dc que no se ha 
hav culpable alguno! |de repetir ya cn lo futuro dc nues-

l\v- 'i  ' tiempo esotro . Y lospur ira historia, 
blos se hacen sabios por la Jostra E 1 descalabro ha tenido unos ór- 
u a .  El pueblo español ha sufrido ganizadores y uní:.- directores, 
con entereza heroica -;i Inv a i - 1 Veinticinco mil hombres lanzados 
guien que pueda negar e.-ta p'aien-;a .íu exterminio, toda una extensa 
te ii orí acidad. —la catástrofe >ulri-! organizaci' >r ¡niñada para su dc- 
da. el dolor que ha desbarrado sus: rrumbamiento en un instante, tv> 
entrañas. Y apresta su vida y su caen sino por la m a¡dad o la ine¡ 
alma paia remediarlo cia d', los que mandaban y aJmi

Mas, no quiere-¡ue quede impit- nistra'-an. Los ministro-i que des- 
ne el mal causado, corno señal y atendiéronlas ncces.idaJesde aquel

ejercito, los caudi'fos o ¡os sota 
caudillos que no estuvieron a ia al­
tura dv. su misión trascendental, 
quienes los enviaron o los mantu­
vieron en puestos que no podían 
aiwp.var con su esfuerzo o su luz.

Esos culpables son los que espe­
ra \cr señalados ia conciencia p o ­
pular. Esa verdad y esa justicia es 
ia que :se ie debe al país, heroico 
ante la adversidad.

Y ese es ci verdadero patriotis­
mo generador de mejores días.
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Ut’inxs currado rn uno afío ¡nie­

vo, h’i 'hufv>r lu pu< ría tuiuinii.sri 
de un duro di, a /Ir sol. El año i/uc 
sr fue cnvud’t! eu nieblas, h hixo 
eon pesadumbre y dolor. Entre el 
pasado y ei presente, ¡a realidad 
se nos ofrece con aromas ¡ itule¿- do 
optimismo. El cora/.ón, derna poe­
ta de lo.-- sueños, puede ¡̂¡'.ar, en 
las lejanías doradas, una proyec­
ción iie sus ambiciones de rentura,

Saeudanios el lastre ih pesar, 
de iin/uietud y de amargura, que 
el curso ¡le los días deposita en el 
J'ondo-de nuestras almas. Es nece­
sario para caminar con agilidad 
y fe  y para dejar sitio a nuevas 
siiisabores. Muestra r ida uo podre- 
mps renovarla, i/ne es nn fruto de 
nuestra invariable natureleza; pero 
si renovar las ilusiones, que son 
una segunda naturaleza.

“Recuerde el alma dormida...* 
nos aconseja el clásico, ¡Recordar! 
X o. Ya recordaremos en las horas 
tristes. Lo que importa es desper­
tar, seguir adelante, meterse el sol 
en las entrañas, • Despierte el alma 
dormida...» Eso si. Que entren a 
raudales en nosotros ta esperanza 
y la alegría. Pensemos en la salud, 
en la fortuna, en el amor. Lecto­
res, que el año nuevo colme vui's 
tras ambiciones. Felicidades.
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CR0M0AS Oí IMPfl£S¡0f¿ pasado un si«‘io! 'V rio transcui ríe 
ron más que siete años. .

Le mird at '¡niltf. Sí. ’h'ra. l/ra^k
__________  un Frani; triste, grave, d e s e c a

I fiado,, un Prank an^ulr.
Yo conocía a Frank desde mucho | sarcástico, 

ante-:-, de la yueri a. Le v'eía, a_ \ —-Dc dón.ie viene nsi

Mi ami^o cl austríaco!
-*o y algo

—Una minoría triunfa lambién. 
Ls la. que neeoeia con .Alemania, 
¡’o:i Italia y con Sui¿a... Peró la 
inincn-a mh\ oría de la población 
s¿ muere materialmente dc ham- 
ia e. La oí ra tarde, los arrabales 
volcaron a sus miserables pobres 
-obre ios lujosos barrios del cen- 
ti’’ >. I'ueron sutiueadí.s centenares 
d... tiendas. Las pérdidas sufridas 
por el com ercio  ascienden a 2.0XÍ- 
millones. Después del saqueo, c.o- 
o h  os lógico, la vida encareció  
■iüis aún... I n huevo sale por -10 
v.-M'onas, un kilo dc carne de vaca  
por 4ó';. un kilo de manteca por 
! . .’OO. un torno de hombre, inal 
onfeccionad'i, ce  tela inferior.

(J.ti)'} L; L>.tado Im aumentn-
a los funcionarios el sueldo eo 

.liez veces; vende, perdiendo un 
cincuenta por ciento, pan, carbón, 
,:ataias azúcar.,. ¿Y qué consigue* 
’x.'Hla. Hi dóücit ue la Hacienda 
oistiiaca será, <?n los seis últimos 
noses uel ufttj actual, de 2ó.i)00 mi- 
:«)n-cs de coronas. ¡Un horror!... '

-;Y no hay mane-a de orirani- 
/ar  ' core noicaaiente ¡a nueva Aus- 
.» i .1:

Nr• hay manera, no. La nueva 
\usr.ria es hidro.:éfa¡a. l 'na cabe­
ra monstruosa. Viena. l ’ r.us pro- 
-incias pequeñas v pobres. {Cómo 
■ an a. .tiinieuta:- tres mi.1.mes y me- 
Ji.i de a;;ricuil >res tiroleses y salz- 
••urgrtnv.-» a dos millones y medio 
íe vieneses) F:.- imposible. Cuasi- 
.itae usted que antes de ia paz, 
Himgria enviaba a la L’ aj:i A ustria 
ti"..;.i- tr i-o ,  Moivivia y Silesia, 
ca:b.'n. Hoy, Hungríaes"indepcn- 
.oonte. Mvravin checa. Silesia che­
ca y polaca, Y todavía no conclu­
yeron nuestras penalidades. Se 
r:os íiaftían t -\li*..io lo» vicos ierrito- 
r i r«s a jjr í col as del H i! vy r n i a nd. Era.n 
nuesiros, se.£r¡in el Tratado dei 
rrian;n. Ahora ha intervenido 
Italia, y también se nos va a dejar 
sin ellos...

— Pero la Soc.ieJ.-.u de las Nació-- 
ups tiene nn plan de socorro de 
Austria.

■Sí. Tiene un pian. 'Unplan qoe 
no -..e rea lzará  nunca, a ju /ear 
oor las señas. Y los austríacos nos 
preguntamos: «Si los altados ven­
cedores per mi ti. ron que vi viese 
una pequeña nación en torno de 
Yícna v fa prohíben que se una a 
otra más poderosa, -;por qué no la 
ayudan con eficacia;» ¡Viena se 
muere! lin el corazón de Europa,
/ ¡i gran capital, de " 'or iosa  his- 
.o: ia, dor u el icaria de ia civiliza­
ción. agoniza. Los motines últimos 
son las postrera.-; convulsiones del 
moribundo, que lucha desespera - 
do cou la muerte implacable...

nas lardes, en la cervecería de ia.; 
plaza de Santa Ana, d e , Madv'-.i. j na 
Reuníase siempre con iianceses y ¡ _ . 
españoles. Huía de lo~> alemanes.! 
Era alegre, lino y espiritual. Leía 
libro.-, de arte, N'”> ¡aitaba a ninsíu '

o . .
L  iiegado hov roi-iu - de.Vit

T i r a d a  d e  C L  U L \ l t O  
1 .0 1 1 0  e je m p la r e s .

■{Estuvo usted pri-ror.aror_
-Sí... De los serbio-... I.'cí a 
oia con Potiorak- ... Coparon mi 

!>ata'! ';í> cuando la retirado . ' ’M'
¡levaron a •K’-aguievaU. • Luego, 
pas ido mucho tiempo, me liberta- ¡ .. 
i'on los alemanes. Ci-eí qae' me de i,^,- ' "  
jarían tranquilo, pero después d e j ‘ “
una breve 
ftalia. f-Ice

na exp('S;c i :üi. Y hablaba ei caste­
llano con rosa elegancia.

Ln julio de 1'iLi se despidió de 
mí, Estaba sombrío.

- -M e han llamado allá -d i jo—.
Dentro de unos di,: s. probabieaien- .. ........... ..
te, estaré peleando con los monta- hasta'f’ i p'iave \ -o  
fleses serbios, gente dura. bra\a. ’ e¡' derrunibamiento. 
saiyaje y ciuel. ¡bs terrib.é,... • \"irna,-con. los míos.

Era terrible, pero r,e marenó. ¡ _ A '  (v >mr, «0 i ¡'ve on YUna!-.., 
■Algunas veces, durante la gran i - M u v  bien v rnav mal. Es a quo 
guerra, me a.-ordéde brank. -:'Jué¡i]a una ¡eJád extraña Unos mi 
nabria sitio üc él: íSuctimb.o en i ic¿ .j,;  a ¡^rtanaios gozan v ddaói 
Serbia: -;Le hicieron prisionero los dan, ;o ué íraj e5 ias mujeres

Y r'rank sollozó. I .ucgo miró en 
torno suyo, secóse ios ojos húme­
das con el pañuelo y dijo:

— ¡Vué bien están ustodc-s aquí 
en ü-paña... Me he inlormado ya,.. 
¡: -i paso grande, cinco durcw!,,. 
En Vriena, un ave similar costaría 

H-n- que renunciar 
i tales esplendores... Mi tío

encía me enviaron aj 
con fni regimiento 

último, vino 
V me fu: a

rusos en Ualitzia-

El otro día en plena, callé de A l­
calá oí que me llamaban. Me volví 
Un individuo de aspecto extranje­
ro, alto, alto: magro, magro, de 
ojos hundidos y ílácidas mejillas, 
me hacía señas con la mano ' •'' 

Me acerqué muy sorprendido. 
— ;No se acuerda usted de mi) 

Soy Vrank. Frank el austríaco, el 
qué ¡ba, antes de la guerra, aPAre- 
neo y  a la plaza de Santa Ana. E=- 

Jtoy inuy cambiado. ¡Parece que ha

que pasean a! obscurecer en ¡a 
■Kaentnersrra-s.se!... ’í jué orgías las 
del J'arisicn, e l  Tabarin y el Mo:;- 
lin Rouge.’.,. Corre el champaña a 
ríos, rníentras algunas parejas bai­
lan. Se cena pantagruélicamente,.. 
;Oué precios!... El plato más vul­
gar cuesta doscientas cincuenta o 
trescientas coronas... 'Bien es ver 
dad que la mayoría de los que se 
divierten s-on extranjeros. Viena, 
para ellos, es e! paraíso. Un franco 
vale 20Ü coronas. Un dólar 3.000. 
Una libra esterlina 11 a.OO. •

—¿Y los austríacos)

Stamslas Ueno una reñí a ce  un nr.- 
ilón de coronas a'i arlo. La Hacien­
da se qti' da con el ir.) por 101 Un 
millón de coronas equivale a unos 
mil duro:,,.. Le re-tan a mi pobre 
tío algo así como treinta duros al 
raes... Y es millón.¡rio.,, Vsí es que 
se alimentan con hannay patatas ..

V olv ió  a mirar .-i¡ torna suyo.
- - ¡E e 'ices  ustedes', sí - c o n c lu y ó  

suspirando--. Ur. kilo de pan se­
tenta y cinco céntimos... Una d o ­
cena de huevos cuatro peseras... 
Un periódicodiezcdntimos.., Como 
yo vengo del infierno au.-t: acó, 
todo esto me parece absurdo...

F  yat rx V n  \i

Rogamos a los que reciban 
E l  M u n d o  y rio estén conformes 
con lá suscripción, se sirvan 
devolver e!periódico a su pro­
cedencia. •
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